
Continuamos con la serie de artículos 
relacionados con el arte como instrumento 
educativo en medicina, basada en la propuesta 
de util izar el  lenguaje simbólico del arte 
como recurso docente en la formación de los 
profesionales de la salud.1 

En esta  oportunidad anal izaremos la 
naturaleza y utilidad del espíritu crítico a la luz 
de un poema del genial escritor Fernando Pessoa, 
a través de su heterónimo Alexander Search, en 
las estrofas de su poema “Manía de la Duda”:2

"Todas las cosas son un enigma para mí
Que nace de repente de las mismas evidencias

Las cosas son y parecen, y nada nos revela
El secreto de la vida que la apariencia oculta

Al descubrir
Que cuanto más claras las cosas se revelan

Mayor misterio dentro de sí ocultan"

El espíritu crítico consiste en la actitud de 
evaluar finamente no sólo la labor ajena sino 
especialmente la propia, siendo autoexigentes 
y perseverantes a la hora de dar lo mejor de 
nosotros.3 Resulta entonces que cultivar dicha 
actitud se traduce, como veremos a continuación, 
en beneficios tanto para el paciente como para el 
médico.

En un artículo anterior ("El arte como 
instrumento para comprender la diferencia 
entre el enfermo y la enfermedad"), analizamos 
la  d i ferenc ia  ex is tente  entre  e l  proceso 
fisiopatológico que afecta a un individuo (el 
enfermo) y la construcción teórica que se elabora 
para su abordaje interpretativo (la enfermedad).4 
Es precisamente el espíritu crítico del médico, 
mediante el replanteo continuo acerca de la 
exactitud de sus interpretaciones, quien reduce 
el margen de error en las mismas, aproximando 
así sus diagnósticos a la realidad, y por ende sus 
prescripciones al éxito terapéutico.

El arte como instrumento para desarrollar el espíritu crítico
Art as an instrument to develop a critical approach

Por  o t ra  par te ,  e l  médico  que  va lora 
e l  p o t e n c i a l  d e  m e j o r a  q u e  e n c i e r r a  e l 
reconocimiento de la ignorancia y del error 
(propio o ajeno), aprende a pensar críticamente, a 
aprender y desaprender (Alvin Toffler), y transita 
de esta manera la única senda posible hacia la 
transformación y el crecimiento profesional y 
espiritual.5,6

Finalmente, no debe olvidarse que la curiosa 
ignorancia (James Clerk Maxwell) es motor de 
la búsqueda y adquisición del conocimiento, el 
cuál en definitiva consiste en la obtención de 
respuestas que conducen a nuevas preguntas, 
es decir de la ignorancia a una docta ignorancia 
(Nicolás de Cusa).7,8

Concluimos entonces que la adquisición de 
un espíritu crítico resulta fundamental para un 
óptimo ejercicio y desarrollo médico y personal, 
y que el arte puede llegar a ser un valioso recurso 
a tal fin. n
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